
V ID A  Y MARTIRIO
B E LA GLORIOSA VIRGEN

SANTA LUCIA.
UE Santa Lucia natural Je la Ciudad de Zara­

goza de Sicilia: fue bien nacida^ de padres ilustres, 
y fue desde su niñéz Cristiana, y tan enseñada en 
las cosas de la Santa Fe Católica, que k su misma 
madre persuadía á que se egercitase en obras de 
muy gran virtud, especialmente en hacer limosnas, 
y remediar necesidades. Halló ocasión la Santa do- 
cella para distribuir su patrimonio, que era amplí­
simo, librarse de un hombre rico, con quien a ins­
tancia de su madre, y parientes, estaba concertada 
de desposarse contra su voluntad^ y fue que la ma­
dre de esta Santa se llamaba Eutichia, y habia cua­
tro años que padecía una enfermedad muy grave y 
penosa, de fíujo de sangre, sin que hallase algún 
remedio humano para ser de ella Ubre. Volaba a es­
te tiempo la fama por toda Sicilia de Santa Agata, 
que muy poco antes había sido martirizada,, y es­
taba sg cuerpo en la Ciudad de Catania, y hacía 
alU muchos milagfos, curando de diversas enfer­
medades a personas que visitaban su sepulcro. Per­
suadió SantaXucia á su madre, que fuesen las dos á
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26 VIDA Y MARTIRIO
visifcar a aquella Santa, qüe seria pasible hallar por 
este medio remedio en su mal. Condescendió en ello 
Eutichia. Fueron las ,dos con el acorapañamiento 
debido á su estado: y en llegando-al Sepulcro, pú­
sose en oración la'gloriosa virgen Lucia, pidiendo^ 
ganta Agata, alcanzase de nuestro Señor salud pa* 
ra su madre. Aparedósele la Santa cercada de An­
geles, muy hermosa y con rostro alegre, y la dijo: 
Lucia, hermana, escusado te fuera pedir á mi, lo 
que tu puedes alcanzar para tu madre. Pídele á 
Dios, que si á mi me ama, á ti te ama, si oye m?s 
ruegos, también oirá los tuyos: porque si yo di por 
él mi vida, también tu daras por él la tuya. Y si por 
mi tiene fama y nombre la Ckidad de Catania, por 
haber sido bañada con mi sangre, y tener consigo 
mi cuerpo, la Ciudad de Zaragoza, por las mismas 
razones alcanzara por tí renombre. Con todo eso, 
quiero hacer lorque me ruegas, de rogar á Dios 
nuestro Redentor dé salud á tu madre. Pasó esto, 
y volviendo Lucia en su sentido, porque aquella vi­
sión le tenia agena de él, vi6 á su madre alegre y 
contenta por estremo, viéndose del todo sana. Y co­
municándolo entre sí, dieron las dos por ello gracias 
á la Magestád Divina, y á la gloriosa y bienaven­
turada Santa Agata. Volviéronse á su Ciudad, y es­
tando en ella, rogó Lucia a su madre la dejase dar 
á los pobres la hacienda y dote, que tenia para ca- 
sarld. Decíala la madre: Déjame, hija, cerrar los 
ojos, y después haz lo que fuere tu voluntad. Res­
pondía la Santa doncella; Madre mia, no solo quie­
ro yo que estas limosnas que hago me aprovechen
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D E SANTA LUCIA. , 3 7
á m!; mas también deseo que te aprovechen á lí, ’/■ 
que te lleves muy grande parte de ellas; y si des­
pués de tu muerte, solo por mi voluntad se hacen, 
no te serán a ti provechosas. E l que va de noche 
por un camino, y se le ofrecen tropiezos, si puede 
llevar delante de si una hacha encendida, no acier­
ta en llevarla atras. Este mundo es una noche lar­
ga; caminamos todos, y ofrécesenos á todos tropie­
zos las buenas obras que podemos hacer, en par­
ticular las limosnas, son hacha encendida, que nos 
ayuda para no tropezar. Esta hacha es bien que va­
ya delante. Bien es dejar la hacienda á los pobres 
después de la muerte, pero mejor es darla en vida. 
Con estas, y otras razones, que Santa Lucia decía 
á su madre, alcanzo de ella facultad para distri­
buir á ios pobres su dote. Lo cual sabido del que 
había de ser su esposo, sintiendo esta pérdida, y 
también por entender que hacía esto Lucia su es­
posa, por ser Cristiana, siendo él pagano, acusóla 
delante de Pascasio, Prefecto, y Justicia mayor en 
aquella Ciudad por los Emperadores, Díocleciano, 
y Maximiano. Mandóla Pascasio traer á su presen- 
cia, y con buenas palabras procuro persuadirla, que 
ofreciese sacrificio á los Dioses. Respondió lâ  San­
ta: Sacrificio agradable es á Dios nuestro Señor el 
remediar á los pobres. Este ha sido ofrecido por mi, 
y faltándome, hacienda que ofrecerle, á mí misma 
me le ofreceré. ¿Ese Dios que dices, dijo el Prefec­
to, es Jesús, el que fue crucificado en Jerusalen por 
los Judíos? Ese mismo, dice la Santa. ¿Pues cómo 
se cotnpadece, replicó él? qus siendo Dios, muriese,
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28 VIDA Y MARTIRIO
y muerte tan afrentosa? Lo que no se 'Compadece 
con ser Dios, dijo Santa Lucia, es io que confiesan 
de Júpiter, Apolo, y Venus, y de los demas Dio­
ses, los que los adoran, que fueron deshonestos, adúl­
teros, homicidas, y tiranos cruelísimos. Esto no se 
compadece con ser Dios: que el morir como Jesu­
cristo, á quien yo coafieso por Dios, murió, no con­
tradice con ser Dios, pues por poder morir se hizo 
hombre, para asi con su muerte dar al hombre vi­
da. Muchas razones son esas, dice Pascasio, para 
una rapaza, ¿Quién te ha enseñado tanta parlería? 
A los siervos de Jesucristo, dijo la Santa, no les han 
de faltar palabras ni razones, estando delante de 
los Jueces, que asi dió palabra de ello nuestro Re­
dentor Jesucristo, diciendo, que no serian ellos los 
que hablasen, sino el Espíritu Santo moraría en ellos. 
De esa manera, dijo Pascasio, ¿en tí mora el Espí­
ritu Santo? Respondió Santa Lucia: Los que viven 
en castidad. Templo son del Espíritu Santo. Si asi 
es, dice el Juez, yo quiero echar de tí ese Espíritu 
Santo, haciéndote llevar al lugar de las mugeres pú­
blicas, para que allí perdiendo la castidad, ese Dios 
que tanto dices preciarse de casto, huya de tí. Si 
por fuerza, dice la Santa, pretendieres que yo pier­
da la castidad, dos coronas tendré en el Cielo, una 
de casta, y otra por haber recibido fuerza. Cesarán 
las palabras viniendo á las obras, dijo el Juez. Y asi, 
instigado por el demonio, mandó que la llevasen al 
lugar de las- mugeres publicas.. Vino luego mucha 
gente perdida, pensando tener ya presa, y ganancia 
en la Santa. Echáronla las manos para llevaría^ mas
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DE SANTA LUCJA. 29
favorecióla Dios nuestro Señor, con hacerla inmo­
vible; de tal manera, que por muchos que fueran á 
trabar de ella, ni aunque trajeron yuntas de bueyes, 
que tiraban con maromas, no la pudieron mover uii 
paso. Díjola el Juez: ¿Qué hechicerías son estas que 
siendo muger, y ñaca, muchos hombres ni muchos 
bueyes bastan á moverte de un lugar? Sin di!da que 
algún demonio, familiar tuyo, te favorece y ayuda, 
para que burles de nosotros. No son hechizos, di­
ce ella, ni es demonio el que me hace inmovible, 
pues antes él quisiera que yo fuera llevada á dónde 
tú pretendes, y que allí perdiera la castidad, sino el 
Espíritu de Dios, que por ser Omnipotente, estan­
do aposentado en mi alma, puede hacerme de tan­
tas fuerzas, que todo el mundo no basta á mover­
me de donde estoy. Mandó el Juez, que al rededor 
de la Santa pusiesen mucha leña, resina, y oleo, y 
lo encendiesen todo, y la atormentasen con ello, mas 
ningún daño recibió. Decíale Santa Lucia: Conce- 
dídome ha Dios dilación en mi martirio, para que 
los fíeles reciban ánimo, y pierdan el temor á los 
tormentos, pues no son tan rigurosos como parecen; 
y los idólatras queden confundidos, viendo lo poco 
que pueden dañar á los siervos del Altísimo. Man- 
dííla el Juez pasar una espada por el cuello, y que­
dó la Santa herida de muerte: aunque primero que 
muriese habló con algunos Católicos, que vinie^n 
á ella, y se dolían mucho de verla asi llagada. Di- 
ioles Santa Lucia: Consolaos, hermanos míos, que 
presto la Santa Iglesia tendrá paz, presto dejaran 
los Emperadores que le hacen guerra, el mando y
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-,j VIDA Y MARTIRIO
señorío que tienen. Dícese también, que le fue trai- 
do allí secretamente por un Sacerdote, el Santísimo 
Sacramento del Altar, y que habiéndole recibido, 
dió su alma á Dios nuestro Redentor. Su cuerpo tue 
sepultado en la misma Ciudad de Zaragoza, y lu- 
ga-- del martirio, donde se le fundó una Iglesia, y 
estuvo*.alli muchos años, haciendo Dios por él gran­
des misericordias á los fieles que acudían á él con 
muchos trabajos y necesidades. Después fue lleva­
do á la gran Constanfinopla, y de alli fue traslada­
do á Venecia, donde está muy estimado, y con mu­
cha razón; pues dejado á parte lo que esta Santa 
merece por su martirio, teniéndola ya toda la San­
ta Iglesia por abogada de la vista, todos es razón 
Que tengamos devoción muy grande á ella, acordán­
donos de ella, y nos encomendemos muy de veras á 
ella para que nos conserve Dios la vista de los ojos 
corporales por su intercesión, y nos dé vista en el 
alma, para que veamos á su Divina Magestad en
el Cielo. Amen. ^

Celebra la Iglesia fiesta de Santa Lucia el día
de su martirio, que fue á trece de Diciembre año
del Señor de aoq imperando Diocleciano, y Maxt-

mianTEstá su nombre en el Canon de la Misa.
Una mano de Santa Lucia se muestra en 

el Sagrario de la Santa Iglesia de 
la Ciudad de Toledo.
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En la misma Imprenta y Libre­
ría se hallan las Historias si­
guientes:

Conde Partinuples.
Emperador CarloMagno
Lisardo el Estudiante* 
Dos Doncellas Disfraza­

das.
Marqués de Mántua. 
Pasión de Cristo. 
Kuesrra Sra. de los Do­

lores.
San Alejo.
San Albano.
Santo Rey David. 
Doncella Teodor. 
Sansón.
Fierres v Maealona. Destrucción ue jcrusaien.
Flores y Blanca Flor.

Emperador Napokon. 
Patriarca San Josl.
Juicio Universal delMun- 

do.
Cid Campeador. 
Española Inglesa.
Santa Genoveva.
D. Pedro de Portugal. 
Tablante de Ricamonte, 

y Jofre.
Roberto el Diablo. 
Oliveros de Castilla y 

Artus de Algarve. 
Clamades y Clarmonda.
J í r A m í r á : ' ■
Hermosa Judith.

Ademas se halla un gran surtido de Romances, 
Relaciones, Pasillos, Trobos y Novenas.
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S. AMARO.

CAPITULO VI.
He como Baralides llevo gI Santo á su Manaste* 
ri(r̂  donde lo tuvo quince dias^ al cabo de los cua­

les le fnostrh el camino que debía tornar^ 
y se despidieron con muchas 

lágrimas^

K

^ ^D tnírado quedó el bendito Amaro cuando oyó 
á Baralides decirle cuantos acontecimientos le ha­
bían pasadoj y conociendo su grande virtud y san­
tidad, se postró á sus pies, pidiéndole su favor y 
amparo. Baralides le levantó, y en santas conver­
saciones se fueron al Monasterio, en el cual había 
diez y ocho Santas mugeres de muy penitente vida: 
todas las cuales salieron á recibir ai bendito Ama­
ro, y con mucha reverencia lo acompañaron has­
ta la Iglesia, donde hizo muy devota oracíon, y 
después lo llevaron á la hospedería que Baralides 
le tenia prevenida. Al dia siguiente, le dijo Barali­
des al Siervo de Dios Amaro, que en aquel M<^ 
nasterio tenia una sobrina que apetecía con ansia 
tomar el hábito, y que ella quería tener el gusto de 
que él se lo echara. El Siervo de Dios dijo, que lo 
haría de buena gana, y asi lo egecutó; cuya Mon­
ja, llamada Brígida, fue tan penitente, que muño
Santa. ,

Quince dias estuvo el bendito Amaro en aquel
3
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Monasterio, empleado en tantas y tan austeras pe­
nitencias, que. edificaba á todas aquellas Santas mu- 
geres, no obstante sus ásperas vklas. Pasado dicho 
tiempo, le dijo un dia Baralides al bendito Ama­
ra: Querido hermano, ya es tiempo que cojas él 
fruto de tus trabajos^ y logres ver lo que tanto de­
seas: mañana en saliendo el Sol le mostraré el ca­
mino que has de tomar: para lo cual conviene te 
prepares esta nochcjen la cual yo te encomendaré 
á Dios.

Muchas gradas le dio el Siervo de Dios por la 
gustosa noticia que le habla dado, y separándose 
Amaro de Baralides se fue a su retrete, en el cual 
pasó aquella noche mortificando su cuerpo con muy 
fuerte disciplina, pidiendo, á Dios tiernamente le 
concediera la gracia de ver lo que tanto deseaba.

lilegada la mañana, mandó Baralides á sus com­
pañeras, besaran la mano al Siervo de Dios, y se 
despidieran de él, pues no le volverían a ver. To­
das lo hicieron coajo Baralides lo había mandado, 
y después de haberles echado el Siervo de Dios la 
bendición, salió del Monasterio con Baralides, la 
cual guio, por un frondoso valle, y pasado este, 
llegaron á ima alta y áspera sierra, la cual pasada 
con muy poco trabajo, descubrieron un Rio muy 
caudaloso^ cuyas riveras estaban tan pobladas ds 
hermosísimos y frondosos Arboles, que eran impe­
netrables. Aquí se paró Baralides, y le dijo á su 
querido Amaro: Hermano mío, ocho años hace que 
viniéndome paseando por este sitio, me embosqué

lo áspe.ío de ia rivera de este Rio, y sin saber
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S. AMARO. 19
por donde ífca, me hallé en lo alto de un monte-, 
desde el cual vi, aunque de léjos, el Paraíso Ter­
renal, cuya hermosura y brillantéz, n¡ yo te puedo 
decir, m habrá lengua humana que lo pueda es- 
piicar: cuya visión, á mi parecer, me duraría como 
dos minutos, pues levantándose una niebla muy es­
pesa me quilo de la vista aquella tan deleitable, y 
hermosa visión: cuya niebla creció con tanta abun­
dancia, que apenas veia yo la tierra que pisaba^ con 
cuyo motivo me volví por donde había ido, y en 
breve tiempo me hallé donde ahora estamos.

Muchas diligencias he hecho por volver á des­
cubrir aquel camino, y todas han sido en vano, pues 
ni aun los Arboles que vi la primera vez que lo 
anduve, he podido alcanzar á ver después, de lo 
que infiero, que no es voluntad de Dios que lo vu­
elva á ver, y asi quédate en paz, pues de aquí ade­
lante sola la mano de Dios te podrá guiar.

CAPITULO VIL
T>s como el Santo,  ̂ siguiendo su camino /¿ego al Pa^ 
raisĜ  de lo que vio en e7 , y  de como se volvib pa­

sados doscientos añoSy al Puerto donde 
dejo á sus compañeros^ en el 

cual murió.

'ON muchas lágrimas se despidió la buena Ba- 
ralídes del bendito Amaro, y este siguió su camino
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por lo espesa de la rivera del Rio, y á poco tre­
cho se halló al pie de una alta sierra, por la cual 
subid con grande trabajo, y llegado que fue a lo 
alto, descubrió á lo lejos un hermosísimo Alcázar, 
ó Palacio, con cuatro altísimas Torres, y una fuer­
te Muralla que lo cercaba todo, el cual despedia 
de sí tantos reflejos, y brillantéz, que sus rayos im­
pedían la vista* Absorto se quedó Amaro al ver 
tanta hermosura, y llevado de su deseo, se fue acer­
cando al hermoso Palacio, y descubrió que de él 
salían cuatro hermosos Ríos, y que sus Murallas, 
Torres y Almenas, eran compuestas de piedras 
preciosísimas, de diversos colores, mas brillantes 
que diamantes, rubíes y topacios. Siguió el Siervo 
de Dios hasta llegar á la cerca de este sumptuoso 
Alcázar, en la cual vió una hermosísima puerta, y 
en ella un gallardo Mancebo, que con una espada 
en la mano, defendía la entrada. Llegóse el bendi­
to Amaro á la dicha puerta, y con mucha manse­
dumbre le dijo al que la guardaba: Por el amor de 
Dios te suplico, me digas, qué Palacio es este, pues 
aunque he visto muchos de Reyes y Emperadores, 
con admirables fábricas, todos juntos no componen 
ni una sombra de este. A lo cual ie respondió el 
Portero: Este que ves es el Paraíso Terrenal, en eí 
cual puso Dios á Adan* Cuando el bendito Ama­
ro oyó decir que aquel era el Paraíso Terrenal, se 
postró en tierra, y. con muchas lágrimas, y muy 
ardientes afectos de lo íntimo de su corazón, dio 
muchas gracias á. Dios por el singular benefició 
que su Magestad le había concedido, y lleno de

I)
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gozo y alegfia, le preguntó al Portero, si podría en­
trar en el Paraíso. A lo cual le respondió que nó, 
pero que desde allí le mostraría mucho de lo que 
habla dentro, y asi le fue esplicando los nombres y 
frutas de aquellos hermosísimos Arboles, y entre 
ellos le mostró aquel de donde comio Adan la Man­
zana. Mostróle un hermoso coro de preciosísimas 
Doncellas, con coronas de diversas flores, vestidas 
de lelas blancas tan brillantes cómo el Sol: á las 
cuales seguían otras con ramos y palmas en las 
manos, cantando y tañendo varios instrumentos, tan 
dulcemente, que robaban los sentidos con su mú­
sica. A otro lado se descubrían otros coros, con ro­
pas carmesíes, y coronas de diversas flores. Todas 
estas Doncellas servían con mucho amor y reve­
rencia, á una hermosísima Señora, que escedia á 
todas en hermosura y resplandor, á la cual todas 
le hincaban la rodilla, y ponían á sus pies los ra­
mos y coronas que llevaban.

Tan fuera de sentido estaba el bendito Ama­
ro, viendo tan celestiales prodigios, oyendo tan dul­
ces y concertadas músicas, y recibiendo tan fragan­
tes olores, que embelesado, y sin acordarse de lo 
que el portero le había dicho, se iba á entrar^ pe­
ro el Mancebo le detuvo díciéndole: En este sitio 
no puede entrar criatura humana, ya te he mostra­
do lo que desde donde estás puedes ver, que es to­
do cuanto puedo hacer por it, y cree, que al sitio 
donde estás, han llegado muy pocos, y ninguno ha 
estado en él tanto tiempo como tú, pues hace hoy 
doscientos años que llegastes á él̂  por lo que ya
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22 K íSTO R IA D E
es tiempo qiie te retires. Despidióse Amaro del 
Mancebo con tanto consuelo y alegría, como se de­
ja entender, considerando el mucho tiempo que ha­
bía estado gozando de las delicias del Paraíso, y 
lo breve que se le había pasado^ pues á su modo 
de pensar, le parecía sola una hora los que habían 
frido doscientos años.

Volvióse ei Bienaventurado Amaro por el mis­
mo camino que había llevado, al Puerto donde ha­
bía dejado á sus compañeros, y halló en aquel si- 
lio una hermosa Ciudad, que habían fundado y po­
blado sus compañeros en los doscientos años que 
había gastado en el Paraíso Terrenal. Admirado 
se quedó el Santo de la novedad^ y mas los mora­
dores de ella, cuando vieron á Amaro, tanto por lo 
estraño de los vestidos, cuanto por el buen modo 
y compostura de su persona, y llevados de Ja cu­
riosidad, ó novedad, le rogaron encarecidamente Ies 
dijese, ¿de qué nación era, y con qué motivo habia 
ido por aquellos países? El Santo Amaro con mu­
cha cortesía, y mansedumbre Ies dijo: Caros y ama­
dos hermanos míos; Yo rae partí de este Puerto po­
co tiempo hace (según á mi me parece): en él dejé 
una embarcación, y algunos compañeros, que con­
migo venían; cuando yo me fui, apenas habia en es­
te sitio cuatro ó seis casas^ y como ahora hallo una 
tan hermosa Ciudad, me admiro de que en tan po­
co tiempo se haya fabricado tal población.

Atentos los de la Ciudad á las razones del San­
to, le preguntaron por su nombre, y habiéndoles 
dicho que se llamaba Amaro, al punto se arrojaron
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a ius pies; pues de Jos fundadores de la r:„H

cuyo motivo vinieron á <m ^  Terrena), con
les de la Ciudad v h* ^ ®̂ ĉia ¡os principa- *í» viuaao, y se hizo notorb este r-cr. J
ron 1 : “ ? " "  ^ e s '^ 'e n e ra te  Va­
de aquella y Señor de los Nadadores

v i v i r t í a t e f
grande estima y veneración * tuvieron en
lirado del bullicio de la Ciudad T e d ^ ^
milla de distancia n n t l í  u i i  edificaron á una

s a „ .

” «a a g ,“ f y  ‘i S d “ "  y  « l « i S i i í » ‘S ^ y  Habiendo muerto mandó que su
cuerpo fuera sepultado en dicho^

Monasterio.

f i n
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